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			En el origen de todas las grandes fortunas


			hay algo que hace temblar.


			LOUIS BOURDALOUE 


			 


			Enumera en voz baja


			las cosas importantes


			de este mundo:


			una persona. Un objeto.


			Un paisaje. Un lugar.


			Un recuerdo. Un deseo.


			Tan solo lo esencial:


			aquello que jamás


			cambiarías por nada


			ni por nadie.


			Lo que no venderías


			ni por una fortuna. 


			Lo más irrenunciable


			de tu vida. Lo amado.


			 


			Recuerda:


			es poco pero inmenso


			lo que más nos importa.


			 


			Recuerda:


			la deuda está pendiente


			y he venido a cobrarla.


			 


			Recuerda: 


			si pones precio a lo esencial


			el precio terminas siendo tú.




		




		

			 


I


			 


			 


			BURBUJA


		




		

			Olga


			últ. vez hoy a la 1:47
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			Diana


			escribiendo…
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			Olga


			en línea
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			II


			 


			 


			DESDE FUERA


		




		

			Sin avisar


			 


			 


			 


			 




			La vida no avisa. Todo ocurre de improviso. Solo después, cuando piensas en el pasado, te das cuenta de que fue el inicio de algo.


			Después. Nunca antes ni durante.


			Recuerdo muy bien la primera pesadilla. Entonces no le di importancia, aunque fue de esas que te dejan temblando, aterida y hecha un ovillo bajo las sábanas. 


			¿Os habéis dado cuenta de que el frío que sigue a las pesadillas no se quita con nada?


			Me pregunto por qué me asusté tanto. Si solo era un rostro. Una mujer desconocida, de larga melena rizada, guapa y joven.


			Tenía la expresión descompuesta, los ojos tristes, desencajados, la boca abierta, aunque no pronunciaba ningún sonido.


			Yo acababa de meterme en la cama y estaba muy cansada. Enseguida caí en una duermevela dulce, tranquila. Entonces apareció ella, como un fogonazo. Se coló por la rendija que separa los sueños del mundo real. 


			La frontera donde habitan los fantasmas.


			Venía para quedarse. 


			 


		




		

			Plano general de la película de mi vida


			 


			 


			 


			 




			Si esto fuera una película, ahora habría que ofrecer una visión general de mi casa, el jardín, el ambiente, los invitados… Luego la cámara iría en busca de mis padres, les mostraría mientras sonríen a todo el mundo, tan encantadores como siempre. De fondo sonaría alguna canción de los años ochenta, ni muy ruidosa ni demasiado melódica, mezclada con el murmullo animado de las conversaciones. Luego veríamos a los camareros, muy ocupados en servir la comida y las copas. Al fondo, tras la barra del bar al aire libre, se vería durante un par de segundos a Isma (aunque todavía no sabríamos su nombre y casi nadie repararía en él). 


			La última en aparecer sería yo, que para algo soy la protagonista de la fiesta más exagerada que podáis imaginar: casi doscientos invitados, treinta camareros, una docena de vigilantes de seguridad, dos disc-jockey, un catering impresionante, una suntuosa decoración de flores y farolillos... En pocas palabras: lujo al estilo de mis padres.


			La cámara haría un recorrido rápido por el salón, la terraza, la piscina, las mesas llenas de cosas ricas para comer, las sonrisas de los presentes, los modelos de las chicas, los camareros de esmoquin, y solo al final repararía en mí. 


			Yo soy la de blanco, la que parece un poco fuera de lugar. Llevo el pelo recogido en un peinado horrible, y las uñas pintadas de rosa pálido, y me han maquillado como si fuera a salir en la tele. ¡Parezco treinta años mayor! Lo único de mi gusto de todo mi atuendo es el vestido. Aún no sé cómo conseguí convencer a mi madre de que quería este y no el horrible traje de noche de color lavanda y muchos volantes que a ella le gustaba. Me costó lo mío hacerle entender que un vestido sencillo, corto y sin adornos encajaba mucho más con mi estilo. Ella tuvo que hacer uno de esos comentarios suyos tan típicos (y tan molestos), aunque fingí no oírla:


			—Tu estilo es horroroso, hija. Por una noche podrías olvidarte de tu mal gusto y hacerme caso. 


			Los zapatos también tuve que discutirlos, aunque en este caso la argumentación resultó más sencilla: soy demasiado alta para llevar tacones de ocho centímetros. Prefiero los zapatos planos o sobrepaso a todos los invitados a la fiesta, como una giganta. Mamá arrugó la nariz e hizo otro de sus comentarios:


			—Está bien. Si prefieres caminar como un pato, allá tú. 


			Y se dio por vencida. Elegí unas sandalias plateadas y sin tacón, preciosas, que ni siquiera eran muy caras. Todo un logro, tratándose de mi madre.


			Igual hace falta contar algo sobre mi familia, que no es nada corriente.


			Soy hija única. Mis padres son dos de los banqueros más famosos del país. Eso explica que les guste todo a lo grande. En realidad, no saben hacer las cosas de otra manera o están demasiado acostumbrados a vivir de un modo muy distinto al del resto de la gente. Nuestra casa tiene más de mil metros cuadrados y está en la parte alta de la ciudad. La compraron poco después de mi quinto cumpleaños, cuando papá fue nombrado consejero delegado de Bancomundo y empezó a ganar mucho dinero. Quiero decir, mucho más que antes. Mamá siempre ha sido rica: el abuelo ya se preocupó de ello y trabajó duramente para conseguirlo. Mi abuelo tampoco es como los demás, pero le conoceréis a su debido tiempo.


			Alrededor de nuestra casa hay un jardín muy bonito y muy verde que cuidan a diario dos jardineros. En medio del jardín destaca una piscina enorme, rodeada de tumbonas y parasoles. Un poco más allá están el comedor de verano y las pistas de tenis (dos). En cuanto llega el calor a mis padres les gusta recibir a sus amigos en traje de baño, jugar con ellos un partido y luego ofrecerles «un tentempié frío» (que preparan las cocineras y sirven los camareros). Cuando cae la tarde, se bañan en la piscina y juegan al bridge. Los amigos de mis padres son, por regla general, muy aburridos (casi todos son políticos, banqueros o directores de periódicos). A veces vienen con sus hijos, que suelen ser unos presumidos de pelo engominado cuyo único mérito en la vida es ser pijos.


			Todo este paraíso, nuestra casa, está rodeado por un muro de hormigón de más de tres metros. Desde fuera, nadie puede ver lo que ocurre dentro. Sobre el muro hay cámaras de seguridad y uno de esos alambres retorcidos con pinchos, especialmente diseñados para que a nadie se le ocurra saltar. En el jardín hay una garita donde a todas horas, de día y de noche, monta guardia un vigilante de seguridad que mira las pantallas del circuito cerrado de televisión. Nadie en su sano juicio tendría la ocurrencia de colarse en mi casa. Sin embargo, últimamente hay algunas personas que tienen la ocurrencia de acampar delante. Traen sus tiendas de campaña, sus fogoncillos y sus sacos de dormir, y se instalan en el solar que queda justo enfrente del portón por donde se entra al patio y la zona de aparcamiento. También traen pancartas y gritan consignas cada vez que papá y mamá entran o salen de casa. Papá siempre sale a eso de las ocho de la mañana conduciendo su propio coche. Mamá suele ir con Arturo, nuestro chófer, que también me lleva a mí a todas partes. Arturo trata con mucho desprecio a los acampados ante nuestra puerta y tanto papá como mamá le dan la razón.


			Aunque resulte un poco raro, tardé mucho en reparar en ellos, en los acampados. Pasaba por delante de su campamento sin saber quiénes eran en realidad o qué pretendían, como si sus quejas no fueran conmigo, o como si fueran invisibles. De pronto, un día, abrí los ojos (en el sentido figurado, claro) y me dije: «Si están ahí será por algo. Nadie hace algo tan incómodo si no tiene motivos». Pregunté a Arturo por ellos, pero no recibí explicaciones. Solo las habituales, demasiado fáciles: que eran unas personas muy molestas y que lo mejor era ignorarlas.


			El día de mi fiesta de cumpleaños volvió a ocurrir. Los acampados estaban allí y me pareció que eran más esa vez. Unos setenta o así, según me contó Olga. Llevaban pancartas donde decían lo de siempre. «Islas y Alcántara ladrones» o «Devolved el dinero que nos habéis robado». Esa vez le pregunté a mamá qué es lo que querían, qué hacían ahí. Mamá me contó que eran clientes descontentos del banco que no entendían cómo funciona el sistema financiero y creían que los banqueros tienen la culpa de todos sus males, como si no fuéramos todos seres humanos.


			—Entonces —dije yo— ¿no tienen razón?


			—Claro que no —resolvió ella, con mucha seguridad—. Y aunque la tuvieran, esas no son maneras de demostrarlo.


			Yo no sé nada del sistema financiero. Lo único que me quedó claro fue que esa gente que acampaba a la puerta de mi casa y que gritaba consignas y parecía tan enfadada me daba un poco de miedo. Además, a nadie le gusta que llamen ladrón a sus padres. No podía imaginar por qué lo hacían si no tenían razón.


			Mamá le quitaba importancia con palabras tranquilizadoras.


			—Hay mucha gente descontenta en tiempos de crisis, hija —dijo—, pero eso no quiere decir que nosotros seamos unos criminales. Tranquilízate, ni a papá ni a mí va a pasarnos nada. Todo este asunto está en manos de los abogados del banco. Tenemos las espaldas bien cubiertas.


			También añadió:


			—Han venido hoy porque saben que nos molestan más que cualquier otra noche. Si les haces caso, se habrán salido con la suya. Olvídate de que están ahí. No merecen ni un segundo de nuestro tiempo.


			Mamá habla con tal seguridad que siempre convence a todo el mundo. Por supuesto, yo no soy una excepción. La noche de la fiesta le hice caso y procuré olvidarme de los manifestantes.


			Aunque, la verdad, solo lo conseguí a medias.




		




		

			Un poco de historia familiar


			 


			 


			 


			 




			Ya he dicho que mi padre trabaja en la banca. Generalmente no me gusta pronunciar su nombre, porque odio las reacciones que provoca en los demás. De todos modos, lo haré: soy la hija de David Islas. Sí, sí, del famoso directivo de Bancomundo, ese que todas las semanas sale en la tele y en los periódicos. Os aseguro que no es un chollo.


			Mi padre es muy popular, pero ni mucho menos es el más popular de la familia. Creo que mi abuelo le gana por goleada (y eso que últimamente quiere hacernos creer que se ha vuelto discreto). Aunque no sabría deciros quién es más conocido, si mi padre o mi madre. Mamá es la directora del banco y, según las revistas del corazón (y algunas otras), la mujer más influyente del país. También es una de las más ricas. Seguro que a estas alturas no necesitáis que pronuncie su nombre, pero lo haré de todos modos: Diana Alcántara. 


			Mamá no solo es la directora de Bancomundo, también es la hija del fundador y primer presidente de la entidad, el famoso don Emiliano Alcántara. Mamá estaba destinada a ocupar ese cargo directivo desde que llegó al mundo. Se licenció en Económicas y en Derecho con la única intención de ser la digna heredera de su padre. Si nunca hubiera conocido a papá, nada habría cambiado en su vida profesional. Ocuparía el mismo sillón de piel en los consejos de dirección, tomaría todos los días un montón de decisiones importantes y arriesgadas, tendría el mismo círculo de amistades (la mayoría heredadas de mi abuelo) y llevaría más o menos la misma vida, incluyendo la casa donde vive y el coche en que se desplaza de un lado para otro (ambos los eligió el abuelo). 


			Ya os he dicho que mi abuelo no es como todos. Para empezar, se ha pasado la vida tomando decisiones trascendentales y no piensa dejar de hacerlo. Lo que más le gusta es organizar la vida de los demás, algo que —según mi madre— se le da muy bien. De hecho, ella siempre le ha hecho caso, y suele decir que le debe todo lo que es y todo lo que ha conseguido en la vida. 


			A veces pienso en la vida de mi madre. Nunca protestó, nunca se rebeló contra lo que mi abuelo quería imponerle. Se limitó a acatar las normas y punto. A veces me digo que no tuvo elección o no tuvo suficientes agallas para oponerse; no sé, es complicado. No debe de resultar fácil ser aquello que otros han decidido que seas. A veces me pregunto si mamá renunció a algo, si alguna vez deseó otras cosas, si nunca tuvo la tentación de desobedecer a su padre y seguir su propio camino. El caso es que no lo hizo. Fue exactamente lo que el abuelo deseaba. La hija perfecta.


			Mis padres se conocieron en el club de tenis. Mamá suele decir que mi padre jugaba demasiado mal para enamorarse de él, pero que tenía un encanto que despistaba al contrario y le daba ventaja. Terminó por aceptarle como pareja de dobles, en el tenis y también en la vida real, y juntos resultaron imbatibles. Mi madre juega con la cabeza fría y tiene un revés poderoso. Mi padre devuelve todas las pelotas que le mandan y tiene mucha resistencia. Forman un buen equipo. Mi padre suele bromear sobre lo mucho que le costó conquistar a mamá. Le gusta decir:


			—¡Incluso tuve que apuntarme a clases de tenis y pagar la cuota, carísima, del club! ¡Nunca lo hubiera conseguido sin la raqueta!


			Diana Alcántara y David Islas dieron el sí un 5 de octubre, por todo lo alto, en la basílica de Santa María del Mar, delante de setecientos invitados. Mi abuelo alquiló el Palacio de Congresos para celebrar el banquete nupcial. Se fueron de viaje de novios a China y Japón durante tres meses. Sería estupendo haber sido concebida en uno de esos dos países, pero no fue así. Yo tardé aún cinco años en nacer. Según mi madre «los negocios y los hijos son incompatibles». Por eso soy hija única. Me llamo Amaranta. Sí, ya sé que también mi nombre es grandilocuente y rarito, pero, por una vez, no es por culpa de mi abuelo. Él quería llamarme Victoria por dos razones: porque así se llamaba mi abuela, que murió joven, antes de llegar a los sesenta años, y porque, según él, es nombre de triunfadora, exactamente lo que él quería que fuera.


			Sin embargo mi nombre fue un capricho de mi padre. Según mamá, fue la única imposición que le hizo cuando yo nací. 


			—Es lo único que te voy a pedir. Tiene que llamarse Amaranta —le dijo.


			A mamá le pareció un nombre cargado de personalidad. Aunque se encoge de hombros al decir:


			—A mí no me mires. Si tienes quejas sobre cómo te llamas, ex­pónselas a tu padre. Se empeñó en que debías llamarte así y no hubo forma de convencerle de otra cosa.


			Una vez quise saber por qué. Por qué llevo este nombre tan extraño. Le pregunté a papá.


			—Es el nombre de mi personaje favorito de Cien años de soledad, la novela de Gabriel García Márquez —respondió. Y como vio que no me convencía, prosiguió—: Además, me gusta por su significado —me dijo—. Todos los nombres significan algo, aunque poca gente lo sepa. El tuyo significa «la que nunca se marchita». ¿No te parece precioso?


			Me pareció muy raro. ¿Conocéis a muchas personas que se llamen «la que nunca se marchita»? Pues ahora ya podéis decir que conocéis a una. El bicho raro que odia ser la protagonista. La excéntrica que para vivir no necesita casas enormes, ni pistas de tenis, ni piscinas, ni chófer, ni cocinera, ni vestidos carísimos (aunque tiene todo eso y mucho más). La tímida que no disfruta en las comidas con gente famosa porque la gente famosa casi siempre es insoportable. La extraterrestre que quisiera que la dejaran cocinar y ordenar su propia habitación en lugar de tener que dejar que todas esas cosas las haga el servicio. La rara que no quiere casarse con un banquero y ser multimillonaria, sino que aspira a dedicarse a su gran pasión, el teatro, y ser más feliz que el resto de la gente precisamente por ello. Y, por supuesto, que espera enamorarse algún día de un ser excepcional y vivir con él el resto de su vida. Esa soy yo: Amaranta Islas Alcántara. 


			«Sí, un perro verde», diría mi amiga Olga.


			Puede que tenga razón. Pero ya no tiene remedio. 




		




		

			Gente que no escucha


			 


			 


			 


			 




			—Anímate, por Dios… —me susurró Olga al oído, sonriendo como si no pasara nada y saliendo al jardín. 


			Ya casi había anochecido del todo. Los encargados del catering encendían las velas que habían diseminado por todo el jardín. Eran blancas, conjuntaban con los centros de gardenias, también blancas, que adornaban todas las mesas. Los toldos de las pérgolas, los lazos de los setos, los vestidos de las camareras, los adornos de las bandejas… todo era blanco. La decoración, exquisita, elegante, había sido supervisada con mucho cuidado por mi madre, y llevaba su sello de sobriedad y elegancia. La temperatura era muy agradable. Todo acompañaba para que la fiesta fuera un éxito. 


			Olga estaba nerviosa porque su querido Pablo no había llegado aún. Yo me preguntaba qué ocurriría cuando supiera que su amor imposible estaba libre de nuevo.


			—¡Todo esto es alucinante! —dijo Olga, mirando a su alrededor con incredulidad—. ¡Mira lo que han organizado para ti! Si a mí me pasara algo parecido, me moriría de la emoción y la fiesta se convertiría en una tragedia griega. ¿No te sientes la más feliz del mundo?


			El padre de Olga es cirujano cardiólogo. Da clases en la universidad y dirige proyectos de investigación. Sus pacientes son todos de alto poder adquisitivo. Su madre es arquitecta, socia de un estudio de arquitectura buenísimo que con la crisis ha visto como se esfumaban todos sus clientes y ha tenido que cerrar durante una temporada. A pesar de todo, viven holgadamente en un piso del barrio de la Bonanova, en la zona alta de la ciudad, y pasan el verano en un pueblo de la Costa Brava, donde su padre se aísla para leer y estudiar, y su madre toma el sol todos los días. A mí su vida me parece envidiable. 


			—¡Amaranta! ¿Me estás escuchando? ¿Eres feliz o no eres feliz?


			«Feliz.» Es difícil encontrar una palabra exacta para los sentimientos, a veces. «Felicidad» no era la palabra que definía lo que me estaba ocurriendo. Más apropiadas hubieran resultado «estupefacción», «extrañeza» o «incomodidad». Era todo demasiado exagerado. Me sentía fuera de lugar con aquellas pintas de princesa Disney. Habría dado cualquier cosa por irme a dormir en aquel mismo momento.


			Para entretenerse, Olga buscaba con los ojos al camarero guapo al que había espiado desde mi cuarto. Le encontró atendiendo una de las barras de bebidas.


			—¡Vamos! —ordenó, caminando hacia allí con mucha seguridad—. Tenemos que comprobar si visto de cerca continúa siendo un doce sobre diez.


			Me arrastró entre los invitados que iban llegando, se detuvo ante él y, con su descaro habitual, saludó: 


			—Hola. Me llamo Olga, ¿y tú?


			El camarero —que no estaba nada mal, lo reconozco, aunque no suela coincidir con mi amiga en gustos—, la miró con incomodidad antes de preguntar: 


			—¿Desea tomar algo, señorita?


			—Una cocacola light, gracias —repuso Olga. Se volvió hacia mí y preguntó—: ¿Y tú qué quieres?


			Hice un gesto con la mano. No me apetecía beber nada. Estaba demasiado nerviosa.


			Cuando el camarero le entregó el vaso, Olga atacó de nuevo:


			—No has contestado a mi pregunta.


			—Disculpe, no la he oído bien —se excusó, bajando la mirada. Me pareció que también él estaba incómodo y no me extrañó en absoluto.


			—Te he preguntado tu nombre —insistió Olga, con una impertinencia que comenzó a hacerme sentir incómoda a mí también.


			—Lo siento, estoy trabajando —respondió él, de nuevo sin mirarla.


			Aquella respuesta le sentó fatal a Olga, como era de esperar.


			—¡Oye! ¡Eres un maleducado! —le increpó—. No te voy a comer. ¡Solo te he hecho una pregunta!


			Él sirvió un par de cubatas y se los entregó a uno de los invitados, que esperaba. Antes de pasar al siguiente, dirigió a Olga una mirada muy seria y le dijo:


			—Son las normas. No podemos entablar conversación con los invitados, perdone.


			—¡No me hables de usted! —continuó Olga, que no es de las que comprenden las cosas a la primera.


			Tuve que tirar de ella agarrándola de la manga del vestido.


			—Vamos, Olga. Estamos molestando.


			Por suerte, en ese momento entraban Pablo y Sergio, y Olga se olvidó del camarero y fijó toda su atención en el mayor de los dos, un moreno de ojos claros y un metro noventa por el que estaba colada desde hacía meses. 


			—¡Vamos! —repitió Olga, arrastrándome hacia los dos hermanos.


			 No conseguí alcanzarles. Por el camino fui interceptada por mi madre, que tenía otros planes para mí. Me separé de Olga a regañadientes y seguí a mi madre sin ganas. 


			Mamá hablaba en imperativo.


			—Ven a saludar, Amaranta. Hay mucha gente que quiere verte —dijo, antes de pronunciar los nombres y los cargos de algunos recién llegados, que yo olvidé de inmediato.


			Mamá estaba radiante, con su vestido negro, su melena rubia ondulada, su maquillaje perfecto y su sonrisa encantadora. Yo miraba con el rabillo del ojo a mi amiga, que hablaba con Pablo y Sergio. Pablo parecía encantado de verla. Sergio no me quitaba el ojo de encima. Esquivé su mirada.


			—¿Estás bien? —me preguntó mamá—. Te veo un poco seria.


			—No te preocupes. Estoy bien —mentí.


			—Bien, porque acaba de llegar el dueño de Construcsa. Quiero que seas muy simpática, ¿de acuerdo? Esfuérzate. Esto es muy importante para tu padre.


			El dueño de Construcsa era el socio del padre de Pablo y Sergio. Un hombre a punto de jubilarse que odiaba dejarse ver en público. Uno de esos multimillonarios presumidos que se consideraba por encima del bien y el mal, y siempre hacía lo que le venía en gana. Se llamaba Teodomiro Farullas (otro de esos nombres que no se olvidan), pero todo el mundo le llamaba don Teo. Era un viejo gordo de aspecto desagradable, que comía sin parar y apenas me dirigió una mirada turbia y apática. Mi madre me obligó a permanecer junto a él, sonriendo y fingiendo un interés que no sentía (a eso mi madre le llama «ser educada»), mientras ella lanzaba discursos exaltados y buscaba con la mirada a mi padre, que no acababa de llegar.


			—Y esta es nuestra hija, don Teo. ¡La cumpleañera! Discúlpenla, está un poco nerviosa, ¡normal! ¡Cualquiera no lo estaría, a su edad, si fuera el centro de una gran celebración! No esperaba que le montáramos una fiesta como esta, ¿verdad, cielo? Pero la ocasión lo merece, ¿no cree? ¿Ustedes tienen hijos?


			El tal don Teo contestaba con meneos de cabeza mientras engullía una brocheta de marisco. Había ido acompañado de una mujer igual de gorda y fea que él, que hablaba aún menos y comía mucho más que su marido. Por alguna extraña razón, mi madre también le hacía la pelota. 


			—Siéntese, por favor, señora Farullas. No se quede de pie. ¿Le apetece probar una de nuestras minitostadas? ¡A la cocinera le han salido riquísimas! —Y volviéndose hacia mí, sin mustiar su sonrisa artificial mamá añadió—: Por favor, Amaranta, ve a decirle a tu padre que don Teo y su señora están aquí. No sé dónde andará, pero no se perdonaría no venir a saludarles. —Otra sonrisa encantadora, ligeramente petrificada, mientras con la mano hacía parar en seco a una camarera—. ¿Les apetece una copa de Burdeos?


			Y el señor Farullas asintió con la cabeza, su señora le imitó y yo pensé: «Esto va para largo», mientras sonreía como una mema.
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Voy a desayunar. Y a ducharme

Eso, eso! No tardes, que ya
sabes que me pongo nerviosa

Tranquila, llegaré puntual

Y desayuna

Que si

Bye, cielo

Chao, mama

v

w
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w
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Desde la ventana de tu cuarto

Ups, perdén. Queria decir
desde tu burbuja. Tiene unas
vistas estupendas tu burbuja

Por mi no te preocupes
Tarda todo lo que quieras

Jajajajaja & & @&

Estés como una cabra

Prométeme que esta
noche no te separaras
de mi ni un segundo

Prometido

Solo te dejarfa por una persona

No me lo digas. Ya sé cudl

Pues eso

Pasaré toda la noche contigo,
milady. Pablo nunca me hace caso

Bueno, ya veremos (&)
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Holaholahola

Duermes, marmota? &

Hola?

E000000, €000000, €0, €0, €0

Holaaaaaa!!!! Hay alguien ahi?

Despiertaaa

Arribaaa!

Hoy es un dia importante
No vas a felicitarme?
YYa soy mayor de edad
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Vistete

Tenemos hora en la
peluquerfa a las diez y media

En cuarenta minutos
paso a recogerte

Lo has entendido todo?

Estés nerviosa?

Solo un poco?

Has hablado con Olga?

Le has dicho que va a venir Pablo?

Siiff

Un poco

Si

Si
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Ese el primero. Es el hijo del
propietario de Construcsa. Y mi
madre quiere que me lie con él

En serio? Qué es Construcsa?

Una gran inmobiliaria.
Mi padre les hace la pelota

Planea cosas. Cosas muy
importantes. Grandes
negocios. Un rollo

Y el hermanito mayor
también ira?

Pablo? Claro

Estés nerviosa?

Un poco. Pero no por Sergio

Me lo temia!
Entonces por qué?

v
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v
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Se puede saber qué
tienes contra Sergio?

Entonces? Dale una
oportunidad, pobrecillo

Huy, hija, yo no he dicho eso

Enamorarse es una palabra
muy grandilocuente. Nadie
ha hablado de enamorarse

Puedes probar
a ver si te gusta. Sino lo
pruebas nunca lo sabras

Nada de nada

Mamé, no seas pesada
No pienso enamorarme
de quien tu digas

No puedo salir con él
si no me enamoro!!!

Hablas del pobre Sergio
como si fuera una marca
de desodorante
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v
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Vale, vale. Me ha
quedado claro
Tan bueno esta???

12 sobre 10
Exagerada!
Seguro que no es
para tanto, te conozco
Morenazo

Espalda ancha

Cintura estrecha

Buen culo (esto es repeticion)

Se le marcan todos los
musculos cada vez que
levanta una caja de bebidas
Es decir, todo el rato &

Lo estoy pasando muy bien
No vuelvas pronto, por favor

Y desde dénde le miras,
si puede saberse?
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No lo probarias si
fuera un desodorante?

No sé

Pues es lo mismo

No, no lo es

Enamorarse es algo serio.
Surge cuando menos

te lo esperas. Cuando
estas preparada. Y con

la persona adecuada
Elamor no puede
planificarse

Jajajajaja

Hablas como en un
culebrén, hija mia
Doénde has aprendido
todas esas cosas?

Por cierto, mama,
dénde estas?

En el gimnasio
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Buenos dias, cielo. Estés despierta?

Si
Has desayunado?
Aun no
Qué haces?
Nada
Desayuna
Duchate

No te laves el pelo
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Todo esto me da pereza.

Y mucha vergtienza. Mama

dice que habré periodistas.

Y que me haran fotos. Es horrible

A mi me suena genial!
Cémo puede darte pereza???

Ya ves... soy rara

Si. Mucho

Ademas no me encuentro
muy bien. Esta noche he
tenido pesadillas

De las chungas, de las que
te siguen asustando incluso
después de despertar

Quieres hablar de ello?

Habia una cara. Una chica de
melena larga, rizada y pelirroja.

Me hablaba pero yo no la ofa. Querfa
leerle los labios, pero no entendia
nada. Tenia los ojos hundidos.

Y muy abiertos. Fijos en mi. Me daba
mucho miedo. Queria algo de mi

v

v
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La tienes?

Espera. A ver

Esta borrosa
No se ve nada

Tu tio cachas
€s una mancha

Ten fe. Yo estoy aqui

Mirando

Contemplando

Observando

Estudiando

Babeando

Alucinando

Y te prometo que
es un bombén
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Nada. Es una intuicién

Son cosas de madres
Tu estate preparada

El qué?

No veo por qué

Sergio es un chaval
estupendo. Me cae muy
bien. Me gustaria que fuera
tu novio, no lo voy a negar

Serfa una pareja
perfecta para ti. Tiene
todo lo que necesitas

Mamé, estds
mintiendo. Qué te ha
dicho su madre?

Mama, no crees
que todo esto es
un poco raro?

Hablar de esto contigo?
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Calma, vale? Es muy
temprano. A estas
horas no puedo pensar

Bueno. Ven cuando
quieras, pero no tardes

Y t4? Qué haces despierta?

Nada, atin estoy en la cama

Pienso

Escucho

Qué escuchas? Qué piensas?

Escucho a Fernanda en la cocina

Los péjaros en el jardin

El jardinero trabajando

El silencio

Me gustaria quedarme aqui. Todo el dia.
Y toda la noche. Fuera del mundo
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No tienes nada que hacer?

Claro que si. Estoy en la bicicleta
estética. En estos momentos llevo
quince kilémetros. Estoy batiendo

mis propias marcas. Por lo menos

he perdido cien gramos durante esta
conversacion. Terminoy me voy a la
ducha. No quiero llegar tarde a la pelu

Estén ahi ya los del catering?

No lo sé. Yo estoy en mi
cuarto, ya te lo he dicho

Pues espabila. Y si han llegado,
avisame, tengo que preguntarles
un detalle del menu. Resulta
que Sergio es celiaco. Yo no lo
sabfa. Es importante que haya
comida para celiacos.

Avisame, vale?

Vale

Y animate, por favor. Hoy
serd el dia més feliz de tu
vida! No estés contenta?
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Sabes quién era?

No. No la habia visto nunca.
En el mundo real, quiero decir

Es un poco raro, no crees?

Hola?

Estés ahi, marmota?

Me muero de suefo,
Mara. Hablamos luego,
vale? W

Olga?

Ok

Ven en cuanto leas este mensaje.
No me hagas esperar

Eres una holgazana
dormilona, pero te quiero
mucho, que lo sepas
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Mi madre se ha
empefiado en cambiarme
de arriba abajo. Tengo

la cabeza metida en un
secador. Odio este sitio

Animate, carifio

En el jardin de tu
casa hay un bombén

Qué dices?

Viene con los del
catering. Esta buenisimo.
Un moreno cachas. Con
un culo precioso. Le
calculo unos veinte afios

Marmota, confirmado:
estas locall!

A ver, describelo

Mejor le hago una
foto. Un segundo

Olga te ha enviado una imagen

V2

v

v





OEBPS/Images/p-17.jpg
Serfa como estar en una burbuja.
Debajo de las sébanas. Sin ver
a nadie. Sin que nadie me viera

Estés fatal, Mara. Una
burbuja? En serio??? W

Pero si hoy es tu gran
dia! No te mueres de
ganas de salir de ahi???

La verdad es que... no mucho
No se lo digas a nadie

Mi madre estd como loca.

Es como si la fiesta fuera suya
No para de dar érdenes,
organizarlo todo, hasta el
altimo detalle. Quiere que
vaya a la peluqueria

Qué rara eres, carifio
Me cambiarfa por ti
sin pensarlo %

Y yo también, marmota,
con mucho gusto
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Mama!!!!l Eso no lo sabes

Claro que lo sé

Es muy guapo, educado,
brillante en los estudios

Y es el hijo de uno de los mejores
empresarios de este pais

Ya

Que ademas va a ser
el socio de papé en un
negocio millonario

Ojala, hija. Ain no
estd cerrado

Pero aunque lo estuviera
Todavia mejor!

Y si a mf Sergio no me gusta?
Y si no quiero nada con éI?

Qué tonterfa! Cémo no te
va a gustar? Lo tiene todo

v
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Ah, hola! Eres ta!

Traduccién, por favor

Claro. Hora de levantarse

Ni lo suefies!

No me has contestado
A qué hora piensas venir?

Ven ya!

Delicidasss

Felicidades!!!

Oye, estoy dormida. No te
pases. Sabes qué hora es?

Alas 7:42? A finales de junio?
Ni loca! Estoy de vacaciones

Déjame dormir

No sé. No lo he decidido
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v

v
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De hoy no pasa. Hoy
tendra su gran oportunidad

Y nada menos que con
la reina de la fiesta

Se decidira, aqué? v

Su madre dice que es muy
timido, pero que le gustas
mucho desde hace mucho
tiempo y que estd cambiando
Yo creo que hoy se lanzara
Es muy emocionante

Tienes que ayudarle un poco,
cielo, pero sin presionarle

Ayudarle a qué?

Sergio y yo somos amigos v/

Ya, pero creo que hoy te pedira
que sedis algomas @ @ © @

Y td cémo lo sabes? Qué
te ha dicho su madre? w
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Holaholahola, qué haces?

Me aburroooooo v

Como mil ostras. T4? v

Estoy en tu casa, carifio

He venido nada més
despertarme y leer tus
mensajes, como tu querfas

Pero Fernanda me ha dicho
que adn no has vuelto de la
pelu. Te estoy esperando

Pffffff, esto esunasco v





OEBPS/Images/p-28.jpg
Todo... segun tu. Igual
yo valoro otras cosas

Chorradas! Como qué?

Mama! Cambiemos de tema!

T no le encuentras guapo?

No es feo

Lo ves? Lo demas
es incuestionable

Sergio es amigo mio.
Y quiero que siga siéndolo
Amigo y nada méas

Eres muy joven. Puedes
cambiar de opinién mil veces

Ono

Tal vez tienes que cambiar t

No seas descarada. Me sacas
de quicio cuando empiezas asf

v
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Se derrite de orgullo. Aun

no sé por qué. Y trama algo.
Algo gordo. Lo sé porque esta
muy misterioso

Puede ser

No tengo ni idea

No

Mucha

Y tu padre?

Tendra que ver con
tu regalo =

Qué te van a regalar?

Ni siquiera una sospecha?

Va a ir mucha gente?

Incluido Sergio?

v
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Si

Qué dice?

Esta muy emocionada

Le has dicho que Pablo
acaba de cortar con su novia?

No

Le va a dar un patatts

Si

Prefiero que se lleve
una sorpresa

Dos amigas para dos hermanos.
Parece el titulo de una pelicula

Mamaé, no empieces

Sergio se decidird hoy

w

w
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A qué hora piensas
venir? Podriamos comer
juntas Qué te parece?

Puedes? No me digas que no G2

Estas ahi?

Eoooooo! Despierta de una
vez!!l Qué haces durmiendo?

Ya te veo! Por fin!ll
Estés en linea!
Contestaaaaaa!

Qué?

Olga, carifio, es un idioma nuevo?

Vidb.

Voosdiad

Vieniadisd

Joder. Buenos dias

w

v
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w





